
"Hay que recuperar, mantener, transmitir la  

memoria histórica, porque si no lo hacemos... 

todo empieza por el olvido y termina en la indiferencia” 

                                                                                                                               José Saramago  

                                                                                (Escritor portugués- Premio Nobel de Literatura 1998) 

 

 

 

El Depto. de Ciencias Sociales y Jurídicas, en relación a la conmemoración del 24 de marzo 

como “Día Nacional de la Memoria, la Verdad y la Justicia” quiere compartir la siguiente reflexión, 

en estos días tan difíciles que nos toca vivir y sobrellevar. 

Somos sólo la memoria que tenemos. Un pueblo que pierde o va perdiendo su memoria agoniza 

o está muerto y aún no lo sabe, y está más muerto aún si se prepara para adoptar, como suyas, 

memorias que le son extrañas. No tener memoria es olvidarnos de nosotros mismos. 

El 24 de marzo de 1976 comenzaba en Argentina una de las épocas más oscuras de nuestra 

historia. En la madrugada de ese día, superiores de las Fuerzas Armadas tomaron el poder a través 

de un golpe de Estado y derrocaron al entonces gobierno constitucional de María Estela Martínez 

de Perón; de esta forma, comenzó una dictadura cívico-militar que duraría hasta 1983. Una etapa 

repleta de enfrentamientos, violaciones a los Derechos Humanos, de destrucción de la economía y 

donde nuestro sistema de gobierno, basado en la Constitución Nacional, fue arrasada. Se disolvió 

el Congreso, se impidió el funcionamiento de los partidos políticos, se prohibió la actividad sindical, 

se anuló la libertad de expresión y se suspendieron las garantías constitucionales de todos los 

ciudadanos de la Nación.  

Desde 1976 hasta 1983, el Estado argentino se valió de un aparato represivo y utilizó la fuerza 

pública de manera ilegal para llevar adelante una persecución que culminó con la desaparición 

sistemática y forzada de miles de personas. 

Hoy a 44 años de este sangriento acontecimiento que enluta y mancha nuestra historia colectiva 

es fundamental que todos sigamos luchando por la verdad; por la justicia y la memoria, todos 

derechos inalienables de los hombres y responsabilidad de la sociedad. 

La educación es la herramienta de la memoria, el vehículo para que se produzca la necesaria 

transmisión de una generación a otra. Este acto nos permite ejercitar la memoria, porque la 

memoria ayuda a construir una cultura democrática, con valores de libertad y justicia, evitando que 

se repitan los errores y las atrocidades del pasado. 

Mientras sigamos siendo capaces de tomar conciencia del pasado para abonar nuestro futuro, 

nuestra esperanza de conquistar una patria de hermanos seguirá iluminada. 
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